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llorar ni colorar lí' causa que ~legalan de no 
venir en coocierto y partido, que se les die­
•~la oabalgada por alguna vía. Tomada oca­
sion y ~olor de su nueva pertinacia deste 
pedir la pabalgada (digo nueva pertinacia, 
porque lps amigos-que tenia co11 el Almi. 
rante le ·~abian con iust.anci¡¡. s.uplicado que 
les perdoua,¡e, y cn,ia que~• acercaban pa­
ra ll)á.s presto veni.r á su obediencia y be• 

-~arle ,las manos), ¡¡cuerda Roldon y otros 
tres, los pri!lcipal~i;. que eran propi1tO}ente 
crfados -9el Almiran\e y ganal,an su sueldo, 
rl,e ;se dési~tir y reµunciar el ser sus cria. 
.rtos y el sµeldo que g,;n~ban, alegando mu. 
c/¡os ar,h¡¡ques, y es\os fueron Rvldan, 'y 
Adriangz y P~dro Gamez, y Diego de jl!s­
C?bar, los cudes le escribieron la siguiente 
carta: 

"l!µstre .:y muy .J,llagnífico señor: V 11es­
.tra, seño.~ÍA sabrá-que por las cosas pasadas 
e11tre el Adelanta~-0 é IPcÍ, Francii,co Rol. 
dan, é Pedro GaQ1i¡z, é Arlrian de Muxica, 
é Diego da escobar, criados de vnestra se. 
ño~fa, é ?trqs mu~bos que en esta compañía 
estan, fue necesano de noe apartar \le la ira 
del Adelantado, éseggn los¡¡araviosba\>ia. : 
~os res_cibido, la,ge,nte,que a~a e0tá, pr9po 
ma de u contra el p!\ra le cje0trnir; é mi. 
r,¡ndo el servicio de ruestra seño,fa, lllil di­
chos Pedro de Gamez, é A.drian de }luxi­
ca, é Diego de Escobar, é Frao.cisco Roldan 
hemos trab.ljado de soste·ner en concordia y 
~~ al)1o,r toda_!ª gent~ que en osta co!)lpa. 
n1a esta, pomendoles muchas razones é di. 
1;i1ndo cuá~to complia al servicio del Roy 
e de la Re1n~, nuestros señores, no se en. 
tendi~se ~n _cosa ningt¡na, basta q11e vuestra 
señ~n• viniese, porque ebtendiarnos, que, 
,emdo que fuese, mira.ria la razon que ellos 
é no~otiros teuiamos de nos apartar, é óo.n 
,muc/¡as razones q ~e aquí no se dicen, he. 
roo~ es~do á una parte do la isla esperando 
su vemd~, é agora, há ya más de un mes 
que vuest~ señoría está en la tierra y no 

l,n .. os !'_a es~rito, mandándonos qué es lo que 
ub1esemos de . hacer; por !o cual creernos 

está muy enojado de nosotl'os, é por mu. 
chas ra~ones que se nos han dicho que vues­
tra señoría dice de vosotros, deseándonos 
maltrat~r é castigar, no mirando cu~nto le 
h~rnos serxido en evitar alg,un daño que pu­
diera hallar hecho. E pqes que así e•, he. 
ID<>S,!!C?rdado, por remedio de nuestra, h~Jl­
ras e vidas, de no r.os consentir maltratar 
lo ;ual DQ podemos hacer limpiamente si 
f uesemos suyos, por ende suplicamos á vues. 
fra señoría nos mande dar licencia, que de 
hoy, 01\ a,je)ante no nos tenga por suyos, é 

así, nos despedimos de la vivienda que con 
vuestra señoría teníamos asentada, aunque 
se nos hace muy grave, pero ésnos forzado 
por cumplir con nnestrns honras. N uestr.o 
Señor guarde y prospere el estado do vues. 
tra Seño1·ía como por él es deseado. Del 
Bonao, hoy miércoles, 17 días del mes de 
O.:tubre de 98 años,-Fraucisco Roldan.­
y por Adrían de Muxica, Franeisco Roldan. 
-Pedro de Gamez.-Diego de Esooba.r." 

Esta es á la letra su carta, la cual origi. 
nalm~ute tuve yo en mi poder firmada de 
sus nombro, y propias famas. 

CAPITULO OLIJ, 

• Informa Ba1leste1· al Almirante <lo la 1•espúesta 
qu~ dieron los rebeltl'es.-Dc las razones que 
movieron al Almirante á sospechar de la ficfeli• 
dad de Carvajal.-Envia el Almirante á Balles­
ter y Carvajal á que hablen de su parto á los al­
zados.-Carta que el Almirante escribió á Fran• 
ci~co Roldan.-De la contestaeion que dí6 R-01• 
dan.-De la carta que escribió Ballester al .Al~ 
mirante diciéndole lo que deberla hacerse. 

Habl~do que hobo el Alcaide Ballester 
á Roldao y á su gente alzaJa, vino ,e para 
esta ciudad de Sancto Domingo á dar cuen. 
ta al Almirante de la respuesta q11e dieron, 
y, por ventura, trujo él la dicha su carta. 
Desque el A.lmiranle supo la respuesta y 
coguoscio no concordar con lo que los ami. 
gos de Roldan le habían rogado y suplica. 
do y certíticado, que quería veoirse á él, y 
tambien porque habian dicho al Alcaide 
Ballester, que no querían que algu110 vi. 
niese IÍ ellos, ni tratase con ·ellos de parte 
del Almirante, sino Alon,o Sanchez de O¡;r­
vajal, comenzó el Almira1,te á sospechar 
vehementemente contra la fidelidad de Car• 
vajal, y los que eon el Al mir~nte estaban, 
lo mismo, acumulaudo muchos indicios y 
conJeturas ~ue ]"arecian concluir é averi. 
iuar lo que sospechaban; y uno fué, no ha­
b~r hecho tanto como parece q 11• debiera, 
en no 'recobrar los 40 b om bres, -que de I os 
que traía de Castilla se le habian pasado; 
ló segundo, por muchas pláticas que ambos 
habían. tenido en el mvío, estando junto,, 
y refrescos q ne · 10 babia dado¡ el tercero, 
po~que babia, segun parece por una carta 
qJJe el Almirante escribió. á los Reyes, ba. 
):>ia -procurado traer poder para ser acom. 
pañado del Almirante, como Juan Aguado 
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debia de haber referido muchas quejas de 
los malos tratamientos que decían que ha. 
bia hecho á los cristianos, y debía ent6n. 
ces, quizá, desto algo tratarse, y donde q uie­
ra que el Carvajal se hallaba, dijeron que 
se jactal)a, publicando que venia por acom­
pañado del Almirante; lo cuarto, porque 
idos los dos Capitanes con los tres na.vfos, 
y el Carvajal quedado para se venír por 
tierra. á eqta ciudad, envió Francisco Rol. 
dan con él cierta gente, y con ella por ca. 
pitan á Pedro de Gamez, que · era de los 
principales con qnien había mucho babia.fo 
y comunicado, cnando estuvo en los navíos, 
para que Je acompañasen y gnardasen, has­
ta seis leguas de esta ciudad, por los indios 
qu• babia en el camino; lo quinto, porque 
se dijo .que el mismo Oarvajal indujo y 
provocó al Roldan y á los damas ,1 que se 
viniesen hácia el Bonao, para que si el Al­
mirante se tardase ó nunca viniese, que el 
Carvajal, ooroo acompai'iado del Almiran. 
te, y Francisco Roldan, como Alcaldema. 
yor, gobernasen esta isla, aunque pesase al 
Adelantado; lo sexto, porque venidos al 
Bonao, se carteaba con el Roldan, y los do­
mas, y les enviaba cosas de las traidas de 
Castilla; lo sétimo, porque decian que no 
queri'an que interviniese otro con ellos si. 
no Carvajal, y áun que lo tomarían por 
Capitan. Todos estos indicios-parecían ser 
eficaces pal'a dél sospechar; pero con todo 
esto, ,el Almirante, creyendo que pues era 
cabaHero haría como b~no, y fambien por.. 
que nu podia más, porque se lo podian ellos, 
acordó enviarlo juntamente con el Alcaide 
Ballester, para que les habl~se de su pa1t.e 
y redujese á la razon, proponiéndoles los 
bienes que dello se sigui dan y los daffos 
del contrario delante; y ántcs que supiese 
la respuesta de los dos escribió la presente 
carta á Francisco Roldan: 

"Caro amigo: Rescibí vuestra carta lue. 
.go que aquí llegué. Despues de haber pre. 
guntado por el señor A,1elantado y D. Die­
go, r,reganté por- vos como por aquel en 
•quien tenia yo harta confianza, é dejé con 
tanta certeza de haber bien de temperar y 
ns~etar todas cosas que menester fues~n, y 
,no me supieron da.r nuevas de vos, salvo 
que todos á una vor. me dijeron, que de al­
gunas diferencias que acá _habian pasado 
que por ello deseábades mi venida, como 
la salvacion del á"ima; y yo, ciertamente, 
así lo creí, porque ánn lo viera con el ojo 
y no creyera que vos habfades de trabajar 
basta perder la vida, salvo en cosa que á 
mí cumpliese, y á esta causa fablé largo 

con el Alcaide, con !)lucha certeza que, se­
gun las palabras que yo le babia dicho y ¡,s 

dijo, que luego Yarnfades acá. Allende la 
cual venida, creí ántes desto que auoq ue 
acá se bohiesen pa.sado cosas más graves de 
las que estas puedan ser, que ~un bien no 
llegari11, cuando seríades coum1go á me dar 
cue.nta con placer de las cosas de vuestro 
carttó, así como lo que hicieron toJos los 
ot~s á quien cargo de.jé, y corno es de?º'· 
tntilbre y honra dellQs; veramente, si en 
ello hbia impedimentos por palabras que 
le farian por escrito, y que no era menes. 
ter seguro ni oarta: y que -fuera así, yo di. 
je, lt1e"o que aquí llegu6, qne yo asegura, 
ba á t¿'dos qne cada uno .pudiese venir á 
mí y decir lo que les placia, y de nnevo lo 
torno á decir y los aseguro. Y cunnto á 1o 
otro que deeís de la ida de Castilla, yo iÍ 
vuilstra causa y de las personas que están 
con vos, creyendo que algnnos se querrian 
ir, be deteniúo los nav:os diez y ocho rlias 
má~ de la d"emora1 y detnvif'll'a más, eal vo 
que los indios que llevan las daban grao 
cost:I y se les morían; paréceme_ que noº·" 
debeis creer de Jic,ero y debe1s mirar iÍ vues­
tras hoúras m,ís 

0

de lo que me dicen que 
faceis, ,porq ne no hay nadie á quien más 
toque, y ¡¡o dar causa que las per~onss qye 
os quieren mal acá ó en vnestra t1érra, ha• 
yan en qué d;cir, y evitar que el Rey_é la 
Reina nuestros señores, no hayan en o Jo do 
cosas ;n-q ne espera bar placer. Por cierto, 
c11andl)-me preguntaron por la~pcrsonasdo 
acá, en ·q Ltien pudiese ("11er el señor Ade. 
lantado consejo y confianza, yo os nbmbré 
primero q ne á otro, y les puse vuestro ser. 
vicio ta11 alto, que a'g01ll estoy con pena 
qne con estos navíos hayan de ojr lo contra. 
rie· aaora ved que es 'lo qne se puede 6 

, " . d convenga al ca¡90, y av1mdme ell-o pues 
los nauíos partieron. Nuestro Señor os ha. 
ya en su guarda. De Sancto Domiugo a.20 
de Octubre.'' 

Es~Ó &>atiene aquella carta, por la ·cual 
· pa-rece que otra debiera el Almirante h~­

bcr recibido de Rold¡¡n, la cual no vino á 
mis manb&. Llegados el Ak:aide Ballester 
y :Aloin,o. '!'lancbez Carvajal al Booao, h•­
'bl6les Qarvajal muy elocuentemeote á tq. 
dos, y con tanta eficacia, que m_ovió á Fran­
cisco Roldan y á los más pr,rnc1pales- á que 
fuesen ií·b~o1ar al Almir~nte, donde todo 
se concl,uyera y asosega1'a · sin duda, ~•gun 
se creía; pero como la gente que tra1a, \o. 
da por la mayor parte, no tomaba pla~er 
de dejar la vida haragana y libre ~ue trata, 
por ser gente viciosa y baja, niayorrnente 

, 
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los que babia tornado eu X~rag.µi, d;l~s··r-· y á coneert~r-cosajusta y posible, por. ex. 
condenaoos que el Almirante babia envia. cusar y matar el fuego que se va aneen. 
,lo, ya ~ue quena Rold.ªu y los· dema~ 1ve. ~ief\dO, más de Jo·euc•endido; J acordado es-
n1r aq,'.1 á Sancto Do,urngo con Carvaaal y to, que yaqueriamos cabalgar, y.yo con ellos, 
el_ fl,nirante, s~ltau todos con vooes altas, porque á tprlos les pareció que yo dehia 
d1c1eildo, ''que Jllraban á t,il q«e no pabia volver con Carvajal y ellos; en aquBl ins. 
de ser así, y que no _habiau, de co11$'~ntir tante vinierou .todos á requeriu á Fraucis. 
q_ue foesen Rol<la~ 111 los domas, sino que co, Roldan y tí, Qamea, q1te habían acorda. 
s1 _concterto se hab1.a de hacer fue.se aJlLpú. do que no fuesen, siuo quepo.rescrito lle. 
b!tc,o ,átodos,_ pues á todos toc~ba;",,por. v,¡se Carvajal lo que pediau; y si en ague. 
fiand~ C¡¡.rvaJa! J el Al_ca1.Je por m_et~.rlos llo _vu.estro señoría viniese, q.ve aquello se 
en razon por alguo~s drns, al cabo no ~Nro- bic10se, y otra cosa no. Y yo, señor, perlo 
vecbaron nada. Frnal~ente, acor(\q ~al. i¡.ue . debe _cri,ado á _su •~ñorfa, suplii:o .á 
dan de_ e.,cnb1r.al ~.lm1rante, como qms1e. v4estra senor1a concierte ·eou ~!los en todo ra vemr con Carva¡al á le 1,acer reveren. ca~o, especialmei¡te para qno se vayan á 
c1a él y otros de s11 compañia y q\le.l?sd,e- ,Oastilla, COit;lO ellos piden, porqueqtramen. 
mas no le consrnt1eron que fuese; pero 'l."" ¡ te creo ei~•to q,ue no se h~rian 101 hocbos 
porq:1e él teu_ia que el Adelant3;90, Ó otro ! _ pé vu_estra · señoría como era d~ raz1m, y 
por el, le han a alguna afrcuta o da,(í~, no · q,:¡erna, porque, n,o parece qu<> .lo q11e d¡. 
embargante el seguro que de pal4r~le,e11- . cen-es verdad, que se h~n de parnr lo~ más 
v¡aba, _Y, p_otqne _las cosas de_Rpnes ele he.. á ellos; y ~•Í .ne parece q11e se vá mo•si:au­
chas, d1Jo e_!, no tienen rem".d10, por tanto, ·do _pb'. fa o'ura, que despues qnes·o p,¡sé-pa. 
que 1e envrnse uu seguro 1lrn1aclo de su rn, ira vuestra_ t:eñoda se les han venido 
nombre,}a forma del cual él enviaba escri- ui1os ocho, y diciélldoles que por qué no so 
to p~ra el .y para algunos m~nce,bos de los a.cernan allá . . que ellos saben quose p~sa. 
que el tcll!a consigo y hab,a de traer; y . ráo,1114s ~e 3(); y esto les ba dicho Garnía, 
a]lende desto, Carvajal Y. otros de los priJ)- .aierrádor y otro valeociaao que se han pa· 
º'.pales cnados d.el Alm1_rante, toma!l1ln la sado co~ ellos. Y Jo, cie,rto, creo que des. 
foy la palab~a, fue_¡-te y firme al Adel;,nta. pues !le lo,. hi,l~lgos "'! bQmh,es /le pt'Lque 
do, q1~e él,:_ m ?tra ~ersona por él, les liará vues.tra señoría t(ene junto con su;,.criadris, 
mal DI dan~ n, eoo¡o algu110 durante el se. que aquellos q\1e lo1 terná vuesira sejioría 
~nro, J: lo firm~sen ?e sus ?ºm~1:es,.y con muy citjrlos pura. .,µorir err su servicio, _y, la 
esto as, cooced1do, el vernrn á hesarle las otra gente da co_mun yo pornia mucha, du .• 
manos y á hacer todo lo _. qne mandase en cla. Y á está causa,, señor, conviene a;l est~-
el negocio, Y, que vería cuál\¡o aéI sería fado de vuestra sefío.rí~ concierte sn idea 
•erV1do en ello. · ·aa una manera {¡ otta pues ellos lo piden 

Cu~ ,esta carta que. debía kaer Carv~jal y .qnien o\ra cosa á v:,estra .señoría cqnse: 
esc~1b10 el Alcaide BM!es~.er.a] ,.41,cnirante . jare ~o,q11erra su ~ervicio ó vivirá.eagaÍ1a-
laJ!gmenté carta, cuyos t_raslados origi □a. do, y si eu álg0 M lo dicho he emi.do, será 
.Je~,_.Y firmad_os de sus prop10s;nom~res, te!1- por dolern,e de1 estado de vuestra ¡¡ejloifa 
go]o en m1 poder; la cuaJ ,dice a,sí: y1eudolo -~n tau gran peligro, no ·h;,cie_udo 
, Ilustre Y mu,r m11gndico senor: Ayer tgusb COD e,ta geute; y quedo rogando á 

lu9_e~, al medie ct1a, llegamo'.ar,á e:n el Bo- N,¡es\rP ~eí;íos dó, ses.o y ,saber á vuestra 
nao, y luego á la hora Carva¡al b>tbl6 la,r- señprta, q11e' las cosas se nagaQ á Sil sa□ cto 
ga1nent.e á toda esta_ ~ente, y ~u ,),a.blafué servicio y con ac'repentamíeuto y dur~ del 
tau allegada al ~ervrn10 ,_<Je Lh<lli J¡ de §us estado. rfo ynostra señoría., Fecha en el Bu. 
A:lteaas Y d,e vuestra señoría, queJ>alomon oa.o, lioy ¡n,Ítt,es, (, 10 de Oct11br-,.-Miguel 
m d9ctor ntoguno no bal1~1a e□ 1I;1Íepda nin. .Ball¡¡hter." · . 
g11□a, y como q,,iera_i¡ue la,. ma:yor parte _:Esta es s,r' cierta, y l;ien parece que era 
d,es¡a gente )layan II\ªs gana de.g',\erra qoe Catalan, porque h~blaba imperfectameute, 
de pnz, á los ta,e,s no les parece.bien, mas pero hombre virtuoso y honrado y de vo. 
los q u~ no quenan err~r. á vuestr,a..seqoria, ¿uot:id ,i n~er.a y simple; yo lo 9ognosoí mu. 
~1~0 servule, \OS ,parec16, qúe 'i\f'!· raaon y ,ch.o, · 
Justa cusa todo lo que Ca<vajal.decia los 
_cuales erau Frnuciseo Rold¡>□, ¡¡;O'am;a, y 
~~oliar, y <lop iÍ tres o,ros, los cuales ju~­
taQle/¡te ~wrda:¡:011 ~ ue fnese el AJc¡¡ii)e y 
(}~Jlle~., b~s,r I¡¡_¡¡ l)ll\.P9e 4 v11~~,r~ ~~jjorl" 

L 
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CAPITULO CLIII. 

·* De las cartas de seguro que dió el Almirante á 
Francisco Roldan y á los que con él se habinn 
alzado.-Motivos que obligaron al Almirante á 
detener los navíos.-'Muérense en l-Os navíos-mu­
chos indios e·sclavos.-'-Causasque originaron que 
el Almitante perdiese su estado. 

Vista esta carta y b relacion que Carva. 
jal di 6, ¡¡¡rantl~ fué la ~n~;isti~ q ne el Al. 
mirauie rllcibi6, y él smt10 h10a claro ser 
verdad C\••~•timia pocos consigo que en la 
MCe!idad le sinniesen, porque, hacienilo 
alarde par~ si co"nviniese ir al Bonao á pren­
der á Francisco Roldan, no hall6 70 boro. 
bres 4ue dijesen que harían lo que les man­
dase, de muchos de los cuales uo tema. 
contiauza ·sino q111i al mejor tiempo le ha. · 
hian de dejar; y de los otros, uno se hacia 
cojo, y otro enfcrino, y otro_se excusaba con . 
d~cir que tenia con Fra1,,.msco Roldan s\1., 
amigo J otro su pariente, por manera que 
n"i'nguu favor ni consuelo de alguua parte ; 
tenh. · 

Por esta necesidad ~xtrema que padMia,1 y-por el árisfa que tema de asen ta,· la tun·. 
ra, y que los ind\os to_rnaseo á pagar los; 
t'ributos, injustamente 1mp?estos, corno ar'." , 
riba se dijd, jlor enviar dmaros á -los Re­
yes y suplir, con rentas que ac!Í t11v1ese_n, 
los gastos que en ·proveer las cosas desta ¡s-. 
la hacían, to<lo cuanto razonablemente los 
alzados le pidie¡en, estaba para eoncederlo 
ap¡¡rejatísimo, luego, pues,, orrlen6 dos eo. 
sas la una, puesto que fue la postrera, l 

i 1 ~ • . /. _ 
púnese aq u1 ·pnmera por ser mas gen~rn. , 
y es que bizo una carta de seguro general 
que'todas las personas que se hobiesen lle. 
gado y seguido á Francisco_ Roldan en_ las 
diferencias pasadas, y el d1cho Franmsc_o 
1!,olda11, j~ntamen~e ó apartada, que qm. 
s1esen venrr /l serv1r á Sus Altezas comd da 
tintes, pudiesen veuir juntamente ó cada 
UM do por sí, que él, como Visorey de sus 
Altezas, y en su nombre les asegura.bw sus 
personas y bienes, y les prometía de no·ea­
tender en cosa alguna de los casos pasados 
hasta el tlia de la fecha; y en los casos ve. 
nideros, si ll.caesciesen, les prometía que la 
justicla se habri'a hutnana y piadosamente 
con ellos, y les daba licencia que los q.ue 
qüis1esen irse á Castilla, ca:da y cuando- ellos 
quisiesen irse, y les daría sus libramas de 
los s«eldos que se -les debiesen; los cuales 
Tiniesen á gozar desté seguro deutro de 
diez y seis dias, y los que estuviesen pri-

., nieros, siguientes, y sí --c~tuvieseri algunos 
dellos distantes más de 30 leguas, fnesen 
obliaados n, venk dentro de 30 dias; donde 
no "ri niesen dentro los dichos. tc'tminos, jun~ 
tos 6 cada uuo por sí, que procedería con. 
tril ellos pór la guisa que hallase que º'!m­
plia al servicio de Sua Altezas y á ~u J_us. 
ticia. Y mand6 que se apregona¡e pubhca­
mente y e,tuviese fijada la dicha carta de 
seguro 'en la puerta de la fortaleza .. Fué 
hecha en esta ciudad de Silueto Dom10go, 
qne estaba ent6~ces de la_ otra parte del 
rio viérnes, 9 dias de Noviembre de 1498. 

Lo seaundo ql\e proveyó fné, que envió 
otm ca;ta de seguro particular al dicho 
Roldan y á los q11é coa él vioie,en, del te. 
nor que se J. envi6 el dicho Ro1dan, r de. 
cia así: "Yo D. Crist6bal 0◊1011, Alm1rau­
te dei Océano, Visorey y Gobernador pl,r, 
pétuo de las islas y tierra firme de las In. 
dias, por el Rey é la Reina nuestros seño. 
res, ~ su Capitan general de la mar y del 
su Consejo: Por cuanto entre el Arlela~ta. 
do, mi hermano, y el Alcald·e Frnnc1se? 
Roldan y su compañía ha hahido mertas d1-
ferenciM en mi ausencia, estando yo on Cas­
tilla, é para dar medio e~ ello de mane~• 
que Sus Altezas sean servidos, es necesario 
q11e el dicho Alcalde venga ante mí é me 
faga rela.cion de todas las cosas,_ segun q tu; 
han pasado, caso qne yo de algo dello este 
iffformado por el dicho Adelantado. E Pº:· 
que dicho Alcalde se recela por ser el d1. 
cho Adehlntado, como es, mi hermano, por 
]a preseute doy ,eauro en nombre de Sus 

' "' 'l Altezas al dicho A.lcalde y i\ los que ron e 
vinieren aquí á Sancto Domingo, donde yo_ 
est6, por ,eniJa y estada y v,iait.a al Bo. 
nao. donde él aaora está, que no será eno. 
jad~ ni moJestado por cosa alguna, ni de 
los que con él vinieren dnraute _ el, drnho 
~ierrlpo; lo cual prometo y doy m1 fe y pa. 
labra, como caballe.ro, segun uso de Espa. 
ña, áe lo cJmpli.r y guardar esta dicho se. 
tura, como dicho es; en firmezo de lo cual, 
lirmé esta escritura de mi nombre. · Fecba 
en Sancto Domingo á. 26 dias del mes de 
Octubre.-EI Almirante.'' . 

Andando en e,tosJrato., porque loscin. 
co navíos no traian O.ernora, por con0icrto 
que se suele hacer cuando les fletan, si 1,0 
uu mee, dentro do! cual qned6 el Al miran• 
te de despacharlos, y por esperar cada dia 
que se concluye1,a el Cllncie1-to de que se• 
trataba y el Al111ir•nte tanto deseaba, con 
venir Francisco Rol<lan y su COl/l¡n1ñía á 
la nbediencia y sosiego que debia11 á los 
Reyes buenas 11,nevas de quedar la ibh pa. 
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cífica y dispuesta pata torna,· á enhilar los 
tributos en los indios della, que era lo que 
mTlcho dolia y deseaba, CQmo está dicho, 
el Almirante¡ y l•1S navíos tambien ha[lia 
earo·ndo de esclavos, de lus cuales se morian 
mu:hos y los echaban á la mar por este rio 
abajo, lo uno, por la grande tristezci y au. 
austia de verse sacar de sus tierras y de­
jar sns padres J mujeres y hijos, perder 
su libertad, y cobrar sn servidnmbre, pues­
tos en poder de gente inhumana y eme!, 
como estimaban, y con justísima ra.zon, 
los cristianos, y que las llevaban á donde 
y de donde jamás habian de volver; lo 
otro, por la falta de los mantenimientos, 
que no les daban sino un poco de cazabí 
.seco, que, para sólo y sin otra eosa, es in 
tolerable, y áun agua no les dab:<n cuanta 
habian menester rara remojarlo, porque, 
para el viaje tan largo, á los mr.rineros no 
faltase; lo otro, porque como metia~ ron­
cha gen te y la ponían debajo de en bierta, 
ccrr:.i.d-as las ef:C<Jtillas, que es como si en 
nnn mazmorra cerrasen todos luS agujeros, 
jnntameute con las ventanas, y h. tierta 
caliente, y dcba.io de cubierta arelen los 
navíos como vivas·llamas, del ardor y fue­
go que dentro tenian, sin poder resollar, 
de an¡;ustia y apretamiento de los pechos 
se ahogabnn; y desta manera han Eido in­
finitos el número de las gentes destas In. 
dias qne han perecido, como en el libr,¡ 
III, si place á Di"s, será relatado. 

Así que, por las razones susodichas fné 
constreñido el Almirante á despachar los 
dichos cinco navíos de indios cargados, !os 
cuales fueron en tal hora; que, de su llega­
da á Castilla y de la relaciun que á los lle. 
yes hizo por sns mismas carlas el Al miran• 
te, luego se originó y proveyó que perdie• 
se su estado, y le sucedieron mayores amar• 
guras y disfavores y desconsuelos qu.e has­
ta entónces babia padecido trabajos; no, 
cierto, por lo que babia ofendido ·á Fran. 
cisco Roldan 11i iÍ lo, que con é\ audabaa. 
alzados, ,i110 por las injusticias gr•ndísi. 
mas, y no ofdas otras tales, que contra es­
tas inocentes gentes cometia y babia per. 
petrado, y, por su ejemplo, Franciseo Rol­
dan y los demás, quizá fué cau,a ocasio. 
na! que perp~trase11. Por4ue, por ventura 
y áuu sin ventura, si él no hubiera.impues. 
to los tributos violentos é intempestivos, 
é ¡,ara estas ger. tes.rnás q ne iusoportables, 
los Reyes desta isla y súbditos suyos no 
desamaran su venid·• y estada Je los cris. 
tianos en sus tierras, ni e~asperados de las 
vejaciones y fatigas <pie padecían, por de. 

fonderso de quien los oprimia, no se pusie 
r,rn en armas, RÍ armas se podian decir las 
suyus, y no las nrmiilas de niños, por títn• 
lo que se alzaban á qnien no debían nada, 
él 110 les lüciera gnerras, en las cuales, co­
monzarou y mecliartm y perfeccionaron 
divercas maneras, y mny nueva~, de crue1. 
dades en estos corderos, los cdstianos, y 
para presumí r más de sj, como se vian 
contrn las gallinas gallos tan aventajado~, 
crecía! es con la eme! ferocidad los foi. 
mos, ni quizá cayera en él tanta ánsia de 
enviar, de indios hechos esela,vos tan ma-

· 1amente, los navíos cargados; y así, lo pri­
mero cesante, lo último con lo del medio 
cesara, y, todo cesando, quizá permitiera 
Dios que Frauci•~o Roldan ni J,,s demás 
rebeldes y tiranos contra él se levantaran, 
ni cometieran eu estas mans:is y humildes 
gentes tantos y tan gran.des estragm1, lo 
ctial, no obstante él, floreciera y gozara fo, 
licemente del estado quo nli'seiicordiosa. 
mente (como él siempre recognoscia y con­
fesaba, y por eso á Dios alababr.), le babia 
conceJido, que al fin permitió, paia su sal­
vacioh, cierto, segun creo, por las dichas 
causas fuese dél privado. Pero es de ha­
ber gran lástima que no advirtiese cuál 
fuese de sns angustias y caimiento en la 
estima y nombre <leste su negocio de las 
Indias, y de sns disfavores y ¡tdversidades, 
la causa; porque si la sintiera, no hay du­
¡la sino que, como era de buena intincion 
y deseaba uo errar, y todo lo enderezaba IÍ 
honor de .Pios, y, como él siempre decía, 
de la Sanetísima Trinidad, todo lo enmen. 
dara, y tambien la bondad divina su sen­
tencia y castigo 6 lo revocar¡¡ 6 lo tem• 
piara. 

CAPITULO CLIV. 
.....__ 

* Escribe el Almirante á los Reyes informándo~ 
les del alzamiento de Roldan, del estado que 
guardaban las Islas, de los remedios que dchian 
ponerse y del fruto que podi• sacarse del descu­
brimiento. 

Haciéndose á la vela los cinco navíos á 
18 dias del mes de Octubre de aquel año 
de 498, en lvs cuales fué mi padre á Casti. 
!Ja, desta isla, y pasarnn grandes trabajos 
y peligros, fueron, como es dicho, carga­
dos de indios hechos esclavos; y se1-ian por 
todos 600, y, por los fletes de los <lemas, 
dió á los Maestres 200 esclavos. En ellos 
est·ibió el Almfrante á los Reyes mny lar-
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go, en dos cart,a,s, haciéndoles relacion de 
la rcbelion de Francisco Roldan, y de los 
con él alzados, de los dafios qne habían he. 
¡cho y hacian por la isl•, haciendo rohos y 
violencias, y qne mataban á los qne se l_es 
antojaban por no nada, tomando las mn¡e­
res ajenas y hijas, y otros muchos ':'ªl~s 
perpetrnnclo por donde andaban; escr1b10. 
les que le hahi~n dicho, que cnasi por toda 
la pavte del Poniente desta isla, q ne es la 
el onde 1einaba el Rey llehechío, que se 
llamaba Xaraguá, le11ia mpy alborotada y 
maltratada: y no dudo yo dello y qne era 
mucho más que podia ser fa fama. En to. 
das las cartas qne escribía, decia qne esta 
ti.erra era la más fértil y abmrdosa qne ba­
bia en o! monde,, y para todos los vicios 
aparejada, y, por tan.to, propia para hon:­
bres viciosos y harao-nnes; y en todo dec1a 
"""º verdad, ¡,orq u.;' -despues q ne se hioie. 
~oñ á la tierra los españoles, saliendo de las 
enfermedades que por fuerza los habia rle 
probar,. no por ser•enferma, como aniba en 
el cap. 88 dijimos, sino por ser los aires 
más sotiles, y las agoas más delgadas, y los 
manjares de otras calidades, y en fin, por 
estar de las nue,tras tau distantes, andando 
de pueblo en p.ueb](), y de lugar en lu!(ar, 
comian á discreciop, tomaban los indios pa­
r, su servtci<>, que querran, y las mujeres 
q ne bien les parecia, y hácianse llevar IÍ 
cuestas en hombro~ da h~rnbres ea harna. 
ea,, de los cuales ya dije qué tales son; te. 
nian sua cazadores que les cazaban, y pes­
cado~~• que les pescab.n, y cuantos indios 
querían, como recuas, para les l_lQvar las 
carga$, y sobre todo, de P?ro ~,e~o, por 
las crueldades que en los Instes md1os IJ;,. 
cian, eran reverenciados y adorados, pero 
no amBdos, ánte• aborrecidos como si fue. 
ran det~nios infernales: y porque esta vi­
da el Almirante sabi6 q,,e aquí los españo. 

-les vivían, y hallaban en la tierra para ello 
aparejo cuanto desear porlian, con razun 
jusgaba que era]¡¡ mejor del mund,, para 
hombres viciosos y haraganes, 

Entre otras viciosas des6rdenes q ne en 
ellos abominaba, era comer los ,ábadus car­
ne, á lo cual no podfa irles á la mano, por 
cuya causa suplicaoa á los Reyes en mn. 
chas eartas; que ehviasen acá algnno3 d'{)~ 
votos religiosos, .porq 11é era11 muy necesa. 
rios, más para, reformar la fé eu c1'Ístianos 
qne para á los indios darla, y dice nsí: 
"Acá sou mu_y neeesarios devotos religio. 
sos para reformar . la fé en nos, más qne 
por la dará los .indios, que ya sus costum. 
bres nos han -eonqui,tsdi> y les hacemos 

ventaja; y con esto un _let1:ª?º• persona e¿­
perirnentada para la JllSt1ma, porque sm 
la jneticia real creo que a¡,rovecharáu los 
religiosos poco." Estas son sus palabras. 
Y en otra carta dice á lus Reyes: "Presto 
habrá vecinc,s acá, porque esta tierra es 
a\)1111dosa de todas las cosss, en espacial de 
p,in y carue; aq ní hay tanto pan de lo de 
los iudins, que es maravilla, con el cnal 
está 1me,tra gente más ,a,fos quo ~on ~! 
de ti·igo, y la carne es, q ne ya hay rnfim. 
tí,imos pnercos y gallinas, y hay _unas al1-
m:tñas qne son atanto como CtineJos, y me• 
jor úár11e, y dellos_haf tantos en to~• la 
isla, que nn mozo rnd10 con un perro trae 
cada dia 15 6 20 á su amo; en m~nera que no 
falta sino vi110 y vestuario, en lodem,ls e~ 
tierra Je los mayores baraganesdel m1mdo; e 
llllestra O'Cnte en elh, no hay bueno ni malo 
que no t~nga dos y tre~ í11_dios qne lesirvan1 
y perros <J ne le. cacen, y brnn qne nvsea para 
deci1·, y mujeres atan fe1:mosas, que es ma. 
ravilla. De la cnal costumbre estoy muy 
descontento, porque u1e parnce que no sea 
servicio de Dios, ni lo puedo rnmediar, 
como de: comer de la carne en sábado, y 
otras mala.is cosfrunbres que no snn de bue. 
nos cristianos; pat''\ los onales, acá aprove'" 
charia ·mucho algunos devotos religiosos, 
m,ls parar rdormái la fé en los· cd~tianos 
qne para darla á los indios; ni yo jamás 
lo podré bien castigar, salvp si <le allá se 
1110 envia gente, en cada pasaje 50 ó 60, y 
yo.ea vio allá otros tantos de los h~r!lganes 
y desobedien\es, como agora fago, y este 
es el mayor y mejor castigo, y con mffBOl 
cargo del áuima, que yo, vea, etc.". Esto 
todo re~tte en otras carta,, como v,a q ne 
cadadia se iban co. rompiendo más la vida 
mala y nefanda de los españoles; y en la 
veruad, como foerno grandes quejas .Y de. 
bial•s Je lle1•ar J nan Agní!.do, de quien e11 
el cap. 107 hicimos larga mencioa, de qne 
babia tratado . mal los espafü,les, ab.01· • 

·cando 6 azotando mucho:;, corno en fiu de 
este libro ó al principio dol •egnndo, pla• 
ciendo á Dios, Ne verá, y tamblen por es• 
tnr levantado F,·aneisco R"ldan y los <lE>' 
más, estaba acordado y no osaba Cofl'egil' 

. ]as malas C(,stumbree ni castigélr 6 impedi1· 
losdeli.osy obrns pésimas, de robos y crnel­
d~i<les, que taiilbien cometian en 101:i indios 
\ns ospafioles qne le segnian, como los de 
Francisco Ruldan, y MÍ llora mucho esta en 
sus cartas, y en una dice: ,,y o he sido cul­
pado en el poblar, en el I ratar de In gente, 
y en otras cosas mut!has, como pobre ex .. 
tranjero envidiado, etc." Dice en el po. 
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blar, porque le imputaban por malo haber 
poblado el primer pneblo en la Isabela, 
como si él hobiem vi,to y andado toda es. 
ta isla, y de industrin. escoge, aqnel por el 
peor lugar; nunca él hobiera eiTado en ulrn 
cosa sino en aqnello, porque él vino á Eiar 
allí con los 17 navíos, cansados y molidos 
del viaje de Castillit, y los cahalloa y bestias 
que traia, y toJa la gente afligida y medio 
enferma de ta11 1 neugo viaje, 110 ac<1stnm­
brado, y t1rn uun(m en fa. mar, sin \1 er tier. 
ra tantos dia,, hasta e11t6nces hombres se 
haber hallado; y e• mny excelente y gra­
cio,a tierra, y hartn digna de ser poblada, 
y más prnpincua y frontera de las minas 
de Cibao, por lu cual, cierto, más merecía 
gracias que serle á mal poblar imputado, 
sino que, Beg110 le de:-favorecian, los qne 
podían hacerle dalio de todo cuanto po. 
dian echaban n1aoo. 

Escril,ió tambien á los Reyes en la an­
gustia en que qn~daba con el levantamien­
to y rebelion de Frnncisco Roldan, y en 
los tratos que por atrael'io á obedieucia y 
servicio de Sus Altezas andaba; escribió 
más á los Reyes, que porque decía Francisco 
Roldan qne no te11in necesidad de perdon, 
porquenotcnfa culpa, y que el Almirante 
era hennano del A~eh111tado y era juez 
sospechoso, que traba.Jaba de concertar con 
.él que fuese á Castilla, y qne Sns Alte. 
zas fuesen los jueces; y que cn•nto á la 
pesquiea é infonnacion sobre esto, pa,ra en­
viar á Sus Altezas, para que se hicie,e con 
ménos duda y sospecha, estnvie,en á ha­
cerla presentes Alonso Sanchez de Carva­
jal con q nien teuia pláticas, y el Alcaide 
Mignel Ballester, y esta pesquis• fuese á 
Castilla, y Roldan y sus compafíeros en. 
viasen un meni:ajero á la corte, y en tanto 
que volviese respuesta c:e los Reyes, se vi­
niesen á servir como de ántes rnlian, y 11i es. 
to no qnerian, que se fncseu /1 la isla de 

. Sant Juan, que c~taiJa cerca de aquí, por­
q11e no andnvie1rnn destruyendo esta is.la, 
como robandwde continuo la tenían dcs­
trnida. Dice más, q ne si estos Al,aides ne, 
vcnian en concierto, para. que cesasen tan .. 
tos males, que babia do trabajar de poner 
diligencia para los destruir; yo sospecho 
que esta cláusula y 1mlabra, <lió mse prisa 
:\ los Reyes para enviar u,uy más presto á. 
qui!arle el cargo, creyendo que como le 
habum aaus-ado de riO'uroso y crncl en la. 
cjecucion de la justicia, que, oí él pudie­
se, habrn de hace,· grandes estragos en aqne­
llos rebelfles. 

Dice ~si mismo on una di BllS cartas IÍ los 

Reyes así: "Siempre temí de!"enemigo de 
11 uestra sancta fé en esto, porq ne se lrn 
pnesto :1 dcsbatstar e,te tan gra11de nego. 
c10 con toda sn fuc,·za, él fué tau conti'ario 
en todo, ántes· que se rlestnbriese, que to• 
dos los que entendian en ello lo tenían por 
burla, despne, la ¡¡:ente que vi110 conmigo 
acá, que del negocio y de mí dijeron mil 
testimonios, y agot·a se trabajó allá, que 
hubiese tnnta dilacion é impedimentos á 
mi despacho, y poner tauta cizafía á qne 
Vuestras Altezas Lobiesen de temer la cos. 
ta, la cual podia ser ya tan poca 6 nada, 
como Berá. si place á Aquél que lo dió y qne 
es rnperior dél y do todo el mundo, y el 
r11al le aseará al fin por qué hizo el co• 
rnicnzo, y del c11al se ve tsn msnifiesto 
qne le sostiene y aumenta, que es cierto, 
si se mirasen las cosas c¡ne acá han pasado, 
se pbdria decir cómo y tanto como del ]l¡le. 
blo de Israel." Qi1iere decir, qneasí corno 
los hijos y pueblo de Israel eran incrédu. 
los contra Moísén y Aaron, así todo• los 
c¡ue dudaron y creyeron ser burla y <lepo• 
co fruto el descubrimiento destas Indias y 
desta negociacio11; y afíide más: "Podría 
yo todo replicarlo, mas creo que no hace 
mcngna, porq11e hartas veces los he escri. 
to bien largo, como agora de lo tierra que 
nuevamente di6 Dios este·viaje ~ Vuestras 
Altezas, la cual se debe creer qne es infiai. 
ta, de la cmil y désta dehen tomar grande 
alegria y darle infinitas g•rMias, y ahorre. 
cer quien diz c¡ue no gssten en ello, por. 
qne no son amigos de la honra de su alto 
Estado; porque allende de las tanta~ánimas 
que se pueden esperar que se salvarán, de 
q¡.¡e son V nest1·a• Altezas causa, y que es 
el pl'inci pal del ca11dal de,to (y qnierofablar 
á la vana gloria del mundo, la cual se debe 
tener eit nada, pues qne Je abor1-ece Dios 
poderoso), y digo qno me respondan quién 
ley6 las historias de griegos y roma11os, si 
con tan püc1' cofa eusancharon su senorio 
tan grandomenté, como agora hizo Vncs~ 
traAlrcza aquel de la Espafía con I•• In. 
días. Esta sola isla, qne boja más de 700 
legnas; J amaíea, con otras 700 islas, y tan• 
ta parte de la tier,·a firme, de los antiguos 
moy cogno,cida y no ignota, cornoqniereu 
decir los º" vidiosos 6 ignorantes, y des. 
pues desto, otras i,la• muchas y grandes 
de aquí háda Castilla, y agora esta, que 
esdA grande exeelencia, de ]a cual creo que 
se haya de babla1 entre todos los criatianos 
por maravilla, con alegría. ¡Quién ctirá, 
seyendo ho111b1e de seso, qué fué mal gas­
tado, y que mal se gasta lo que en ello 
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se a·espende! ifJllé memoria, mayor en lo 
espiritua1 y temporal q11ed6 ni pueda más 
quedar ele Pdncipe,1 Yo soy atóuito y 
pierdo el seso cuando oigo y veo que esto 
110 se couidera, y que nadie diga que Vues­
tras Altezas deban hacer canda] de plata 
ó oro, ó ütra cosa valio:-1a, salvo de prose. 
se¡ruir tan alta y noble empre,11,, deque ha. 
brá Nuestro Sel\or tanto servirio, y los su­
cesores de Vuestras Altezas y sus pueblos 
tanto gozo: rníreuln bien Vuestras Altezas, 
que, á mi juicio, má, le relicva (relieva 
dice por importa) que hacían las cosas de 
:Francia ni de ItaHa." Estas son sus pala. 
bras, y, en verdad, dignas de mucha con­
sideracion, porque llenas de prudeucia y 
de verdad, y testigos de per.ho harto vir­
turnw, y de mny recta intincion, y hiciera 
gronde, cosas y fruto ineetimahle en estas 
tierras. si no ignorara que estas gc11tes no 
Je dcbiau nada á &l ni á otra persrna del 
mundo, sólo porque los descubrió, annqoe 
casi atinaba y confesaba el fin de haber po• 
dido jmídicameute voh·er ,icá, qne no era 
otro que el bien destasgentes, salud y con. 
version; y finalmente ayuiló á qnél errase 
los disfavores que tenia de muchos, por 
zaherir los gastoa que los Reyes hacían, y 
por excusarlos 6 reeompen,arlus .. 

CAPITULO CLV. 

El cual trata del p1incipio ó principios do don & 

de hobo su origen y procedió el repartimiento de 
los indios, que llamaron dcspues encomiendas, 

que. han destruido estas Indias, donde se prueba 

que nunca. los indios ja.m1s so dieron para que 
los españoles los enie.iiasen, sino para que se sir­
TÍesen dellos y aprovechasen . 

Dice, allende io susodicho, qne ha de tra. 
bajar do toruar á asentar la gente desta 
isla, en que tornen á la obediencia y que 
paguen los tributos que sol iitn pagar, y que 
Dios perdone á los que en la corte y en Se­
villa fueron causa de· tardar él tanto en se 
desp~char, porque si él viniera con tiempo, 
como pudiera venir :!entro de un año, y mu. 
cho áutes, ni se alzaran los ináios, ni daja­
ran de pagar los tributos como los pagab,10, 
porque siempre yo dije (dice él), que era 
necesario de andar sobre ellos tres 6 éuatro· 
años, hasta que lo tuvieran bien en usoi 
porque se debia de creer que se lea baria 
fawt111 Mira c¡ne duda, dj-go ro, y aiíi,io¡ 

que am1que acá se ha.liara ántes, no dejara 
de haher los ineonvenieutes qua hobo, y 
quizá mayores, porque tenia Dios determi­
nado de lo afligir y q,iitarle el cargo, pues 
con tanta opresion y jactura dostas gentes, 
qne 110 le debían nada, dél usaba; donde 
tambieu añide, haciendo relacion de que 
esta isla se iba en los mantenimientos me. 
jorando, porqne los•~anados iban crecie~do 
y los españoles baciendose al pan de la t1er. 
ra, que lo querían mó, i¡ue al de trigo, 
dice que agora tenían vida muy descansa­
da se"un la pasada, porque ellos no traba· 
jaban"ni hacían cosa, sino que los indios lo 
trabajaban y hacían to lo, cas_as y todo, y 
cuanta. hacienrla era uec~saria. y que no 
babia necesidad de otra cosa sino de gente 
q ne los tuviese su byectos, porque si ellos 
viesen c¡ue éramos pocos, alzanan la obe. 
dieneia, y ellos nos siembran el pan y los 
ajes y todo otro mantemiento suyo, y el 
Adelantado tiene aquí más de 80.000 matas 
<le ynca, de que hacen el ¡,an, plantadas. 
Estas son palabras del Almirante. Dijo 
que hacían pozos, poFque como estaba jun. 
to á la mar este p,.eblo, de la otra, como 
arrora está desta.1 banda, no tenian agua 
d~lce de rio, si no salada, y por eso ha. 
cian pozos, no para beber, porque es agua 
salobre 6 gruesa, sino para el servicio de 
casa; para beber tenían una fuente, de que 
tambieu hoy beben los que no tienen algi. 
be!-i, q ne es buen agüa. 

Es aquí de notar, que estos fueron los 
princi~íos de donde naci6 poco á Pºº? el 
repartimiento que agora llaman encomien. 
das, y, por consiguiente, la total perdícion 
dé todas estas tan infinitas naciones; por­
que cowo se enseñaron los españoles, ánn 
los labradores, y que venían a,11oldados para 
cavar y labrar la tierra y sacar el oro de las 
mioas (corno arriba quµda dicho}, á hara­
ganear y andar el lomo enhiesto, comiendo 
de los sudores de los in<lios, i1s11rpando ca. 

· da uno pnr fuerza tres y cnatro y diez qnn 
le sirviesen, por la moussd nn..bre de los in. 
dius que no podiau ni sahiau resistir (y, se. 
gno dice el Almi raute en una destas cartas) 
Francisco Roldan y su gente alzada, traían' 
má, de 500 indios, y cuando se mudaban 
de una parte á otra, serian más d,i 1.000 
para llevarles las cargas, y los que estaban 
con el Adelantado, v <lespues de venido el 
Almirante, hacían lo mismo por aquella 
setjlejanza; y desp4es porque no se les pa­
sasen á Roldan, todo esto y mucho más, y 
otras cosas peores, como eran viol?~cias y 
¡r¡911tanza'e, é infiuitrQ• desa!NerO!'l dmmu\~. ,. ' ' "' . . ' 


